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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			ENTRÓ en la oficina tarareando. ¡Tarareando! Después de todo el estrés y de lo que habían pasado durante los últimos dos meses, después de tanto silencio reflexivo y de tantas largas horas trabajando. Jane Miller no se hubiera sorprendido más si su jefe hubiera entrado en la oficina con una farola y hubiera comenzado a dar vueltas a su alrededor.

			—Esta es la noche, Jane —sonrió ampliamente.

			Jane adoraba aquellos dientes blancos y perfectos. Con su traje gris marengo era todo un ejecutivo. Sus ojos grises parecían brillar, y su pelo castaño parecía aún más negro a los ojos de Jane. Terrence Breckenridge III.

			La mayor parte de la gente de las oficinas de la Breckenridge Construction decía que hubiera debido de ser una estrella de cine. Jane pensaba que tenía el aspecto y el carisma como para serlo, pero también que él nunca podría estar interesado en algo así. En el dinero sí, pero no en la fama. Apreciaba demasiado su intimidad como para eso. Esa era una de las cosas que más le habían atraído de él durante los cinco años en que llevaba trabajando como su ayudante administrativo.

			—Esta es la noche —volvió a repetir él alargando una mano para tirar de ella, sacarla de la silla y hacerla girar en una imitación de Fred Astaire.

			—Tengo… tengo un mensaje importante para usted… —dijo Jane tensa, colocándose las gafas y tratando de recobrar el equilibrio.

			El balbuceo de Jane estaba más relacionado con la proximidad de Trey que con el baile.

			—Un mensaje —repitió él atrayéndola hacia sí como si fueran a bailar un tango. Olía de maravilla, pensó Jane… y la calidez de sus cuerpos unidos la hacían marearse de excitación—. ¿Qué mensaje?

			Estaba bromeando, pero la proximidad de sus labios al oído, al hablar en un susurro, la hizo estremecerse. Jane se apartó sin gracia, temerosa de acabar haciendo el ridículo si no se alejaba a tiempo.

			—Uno sí si es por tierra, dos si es por mar —respondió nerviosa, con una sonrisa y voz trémula, retirándose un mechón de pelo castaño-rojizo que se había escapado de su trenza.

			—En serio, Jane, vas a tener que darme esos mensajes —sonrió de nuevo ladeando la cabeza hacia su oficina—. Ven conmigo y tomaremos café.

			Jane recogió un bloc de notas y respondió:

			—Siempre y cuando me lo prepare yo y te lleve otro a ti, ¿de acuerdo?

			—¿Es que no forma parte eso del trabajo de una secretaria?

			—Ayudante administrativo.

			—¿Chica de los viernes? —inquirió él persuasivo.

			—Ayudante administrativo —repitió ella sin poder evitar sonreír.

			—¡Ah! —asintió él—. En ese caso, ¿puedo prepararte un café? —preguntó dirigiéndose hacia la máquina—. ¿Cómo te gusta? ¿Solo con leche?

			Un inmenso placer inundó a Jane. Trey sabía cómo le gustaba el café. Aquel sencillo detalle la hacía sentirse casi como en un sueño. No obstante trató de olvidar esa sensación de inmediato y recordó lo que tenía que decirle. No estaba muy segura de cómo iba a tomarse la noticia.

			Por mucho que lo conociera, por mucho que pudiera prever sus reacciones en los negocios nunca hubiera sido capaz de imaginar sus emociones en el ámbito de la vida privada. Y Dios sabía que había tratado de adivinarlas. Estaba tarareando de nuevo. Odiaba tener que interrumpirlo, pero no había tiempo que perder.

			—Trey, en serio, tengo un mensaje para ti —tragó—. De Victoria.

			Trey se detuvo y se quedó inmóvil. Sin volverse, preguntó:

			—No me digas que ha cancelado la cita.

			Aquel tono de voz indicaba que lo consideraba una calamidad mayúscula. Jane trató de luchar contra el desagrado que eso le producía. Sudaba tanto que se le escurrieron las gafas y tuvo que levantárselas sobre el puente de la nariz.

			Trey se volvió hacia ella, y Jane pensó que su aspecto debía de ser horrible en comparación con el de Victoria, cuya imagen debía de tener él en ese momento en la cabeza.

			—Escucha, Trey, ¿por qué no vamos a tu despacho y te lo explico?

			—Dime que no ha cancelado la cita de esta noche —repitió él palideciendo.

			El corazón de Jane latía enfebrecido. No podía creer que fuera ella la que tuviera que decírselo. Suspiró temblorosa. Cinco años. Durante cinco años, casi seis, no había deseado otra cosa que estar con Trey. Estar con Trey en el sentido romántico, claro. Pero eso no solo estaba lejos de la realidad, sino que en ese instante se veía forzada a romper con él de parte de otra mujer.

			—Me temo que es algo aún peor —respondió respirando hondo y dejando que el aire saliera lentamente de sus pulmones. «Dilo y acaba de una vez»—. Ella se… se va a casar —Trey se quedó mirándola incrédulo—. Con otro.

			—¿Cómo? ¿Esta noche? —preguntó él al fin—. ¿Se va a casar esta noche?

			—Sí.

			Jane respiró hondo. Trey y Victoria habían estado saliendo juntos exactamente durante seis meses, una semana y tres días. Él tenía que saber si había alguien más en la vida de ella.

			—Me pidió que te dijera que una persona llamada Bill le había hecho proposiciones por fin, y que no iba a desaprovechar la oportunidad ni a esperar a que cambiara de opinión.

			—¡Ha estado esperando a ese tipo durante tres años! ¿Es que no podía esperar un poco más?

			—¿Lo conoces?

			—Por supuesto. Bill Lindon, de la Cosbot Technologies. Un pez gordo —rio—. Conocerá a mucha gente, que era exactamente lo que yo quería que hiciera esta noche —su rostro se oscureció.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Jane con el corazón paralizado—. ¿Es que no estás irritado porque se casa, y precisamente esta noche?

			El corazón de Jane se repuso. Era tan estúpido concebir esperanzas porque él no amara a Victoria como creer que podía alcanzar una estrella fugaz. Pero a pesar de todo estaba esperanzada.

			—¿Y por qué me iba a molestar que se casara?

			—Porque ella es tu… ¿es que no sois…? —respiró hondo—. Pensé que erais pareja.

			—¿Pareja? —rio Trey—. No creo que ninguno de los dos tengamos tiempo para esas cosas —vaciló—. Por lo menos yo.

			—¿Entonces no sois novios? —volvió a preguntar impulsiva, lamentando después el mostrarse tan transparente.

			Trey la miró confuso.

			—No. Ella es actriz, está tratando de hacerse conocer en los mismos círculos en los que me muevo yo. Hemos salido juntos unas cuantas veces, cuando las circunstancias exigen que se vaya en pareja. Los dos nos hemos beneficiado de ello, aunque creo que ella más que yo, por el momento.

			Jane no pudo evitar sonreír. Él estaba libre. El pulso se le aceleró. No había ninguna mujer en su vida.

			—Y entonces, ¿no encuentras muy romántico que ella te deje esta noche para casarse?

			—Romántico para ella quizá, pero para mí es un maldito inconveniente.

			—No comprendo.

			—Planeaba llevarla a cenar esta noche. Contaba con ello. ¿Qué voy a hacer ahora? —preguntó Trey volviéndose hacia su despacho.

			Jane lo siguió a una distancia prudencial. A pesar de lo bien que lo conocía no alcanzaba a entender aquella reacción.

			—¿Y no puedes llevar a cenar a ninguna otra persona?

			Trey se volvió y la miró con una expresión de impotencia que ella jamás había visto.

			—¿Y a quién voy a encontrar que quiera casarse conmigo en el último momento? —inquirió él dejándose caer sobre el sillón de piel de detrás de la mesa como un niño desilusionado.

			—¿Casarse contigo? —se apresuró Jane a preguntar sentándose frente a él y tratando de no mostrar la decepción y la confusión que sentía—. No comprendo. ¿Pensabas casarte con Victoria?

			—No iba a casarme de verdad.

			—Pero acabas de decir que…

			—Solo íbamos a anunciarlo —contestó dando un golpecito a la bola del «océano en una caja» que había sobre su mesa para observar cómo las olas iban y venían—. Necesitaba que la gente lo creyera. Solo por esta noche.

			—¿Y por qué? —volvió a preguntar Jane.

			—Mi padre vendrá pronto a la ciudad, y creo que está dispuesto a cederme sus acciones de la empresa si piensa que voy a casarme y a fundar una familia. Y cuando lo haga… —extendió las manos en un gesto expresivo— tendré por fin el control de la compañía.

			—Deberías de tenerlo —convino Jane. Trey había conseguido que la Breckenridge Construction pasara de ser una pequeña empresa de construcción a la más prestigiosa compañía de rehabilitaciones de Dallas. De Texas, incluso—. ¿Pero de verdad es tan urgente para ti hacerte con el control de la empresa? No es más que un papel, eso es todo.

			—No es solo un papel. Si mi padre se empeña en poner los puntos sobre las íes en todos los asuntos que no aprueba, ¿sabes en qué nos convertiremos?

			—No, ¿en qué?

			—En los constructores de patios de recreo más importantes de Dallas. Es decir, hasta el momento de llegar a la quiebra, cosa que no tardaría mucho.

			—Pero tenemos el contrato con la Davenport, eso vale millones.

			—Exacto. Si mi padre se entera de que hemos hecho ese contrato lo echará abajo en menos que canta un gallo.

			—¿Es que no lo sabe?

			—De ningún modo —rio Trey—. La cadena de hoteles Davenport fue fundada por un hombre que apoyaba a un político al que mi padre no puede soportar.

			—¿Y eso es muy importante?

			—No debería, pero mi padre y Gutterson casi se pegan por cuestiones políticas. Dos veces. Mi padre se ha negado a tener ninguna relación con él o con su empresa durante veinticinco años, a pesar de que Gutterson se marchara hace años.

			—Comprendo.

			—Por eso estábamos en la cuerda floja. Mi padre va a venir tres días, y no debe ni oír hablar del contrato de la Davenport. Tiene que firmar la cesión de sus acciones.

			—Sí, pero no termino de comprender la relación entre estar a cargo de la empresa y estar casado y con familia.

			—Yo tampoco, pero esas son sus condiciones. Siempre ha insistido en la idea de que me case y, como él dice, establezca mis prioridades antes de tener todo el control de la empresa. Por eso le he hecho creer que tenía una relación seria y que estaba a punto de presentarme ante el altar.

			—Ah, comprendo —asintió Jane.

			Victoria era actriz. No era realmente la novia de Trey, pero interpretaba el papel. De algún modo aquello tenía sentido. Explicaba el hecho de que Trey le pidiera en muchas ocasiones que llamara a Victoria en el último momento, y explicaba que él no fuera a recogerla sino que le pidiera a Jane que alquilase un coche para llevarla a donde fuera. Era irónico que Trey le hubiera pedido a alguien que interpretara el papel de novia cuando ella ardía en deseos de serlo. Sin embargo, él no debía saberlo.

			—No me mires de ese modo.

			—¿De qué modo? —preguntó Jane.

			—Como si fuera un demonio.

			—No te miraba así.

			—¿Sabes?, lo único que me preocupa es la empresa —se encogió de hombros—. Era una mentira inofensiva, buena para mi padre, buena para mí y buena para la compañía.

			—¿Todos salen ganando?

			—Exacto. ¿Te das cuenta de que si seguimos así, sin un líder sólido, vamos directos a la quiebra? Eso significa que la gente perderá su empleo. Yo podría evitarlo si tuviera el control.

			—¿Y no puedes comprar más acciones?

			—He hecho cuanto he podido para aumentar mis acciones —sacudió la cabeza—, pero nuestros inversores, al menos aquellos a los que puedo identificar, no me lo permiten.

			Jane comenzó a calcular el valor de sus acciones, pero de pronto se detuvo. Estaba ahorrando para su retiro, de modo que tenía puestos sus intereses en un plan de ahorro prolongado, no en una inversión para obtener el control.

			—Pero si tu padre estuviera dispuesto a firmar la cesión de sus acciones…

			—Eso es, si estuviera dispuesto, pero por ahora… A menos que aparezca Victoria mi padre volverá a Europa y me dejará aquí, con mi escueto dieciocho por ciento. Y es peor contarle que tengo una relación seria para luego decirle que se ha echado a perder que no tenerla.

			—Comprendo.

			—Aunque mi novia no tendría por qué ser Victoria necesariamente… —Trey tamborileó la mesa con los dedos—. Podría ser cualquiera.

			Jane sintió de pronto que se le secaba la boca.

			—¿Es que tu padre no conoce a Victoria?

			—En realidad no —se encogió de hombros—. Ni siquiera le he dicho su nombre. Él vive en Tuscany…

			—En el sur de Francia —lo corrigió Jane automáticamente, pensando aún en que Victoria no era una verdadera contrincante.

			—¿Cómo?

			—Vive al sur de Francia, no en Tuscany —explicó Jane.

			Había oído la historia de cómo el viejo Terrence Breckenridge abandonaba de pronto los negocios para trasladarse a vivir a la Provenza. Aquella era una fantasía que ella se proponía realizar algún día, y por eso su coraje le había llamado tanto la atención.

			—Al sur de Francia, cierto —convino Trey impresionado—. Cuando hablamos por teléfono le dije que se le oía muy mal, que se lo contaría todo cuando viniera. Y ahora que viene necesito una novia. Pronto.

			Jane intuyó el desastre.

			—¿Y no puedes contarle simplemente la verdad?

			—De ningún modo —respondió Trey sonriendo sin ganas y echándose hacia atrás en el respaldo—. No iba a hacerle daño a nadie y además… me estás mirando de ese modo otra vez, ¿qué ocurre?

			—No es asunto mío —sacudió ella la cabeza.

			—¿Pero?

			Jane se encogió de hombros. ¿Cómo podía contarle todo lo que se le pasaba por la cabeza sobre él, sobre el matrimonio y sobre el amor?.

			—Es que yo me tomo el matrimonio muy en serio.

			—Y yo también, por eso es por lo que no quiero casarme —se inclinó hacia adelante—. Tengo la teoría de que no hay nada que acabe antes con la felicidad que el matrimonio.

			—Esa idea es depresiva.

			—Lo sé, pero es cierto. No conozco ninguna unión prolongada feliz —hizo una pausa—. ¿Y tú?

			—Sí, muchas —se apresuró Jane a responder.

			Por ejemplo sus padres. Su padre había muerto cuando ella tenía once años, pero hasta ese momento ambos habían sido muy felices. Y desde luego su madre se había sentido muy desgraciada al desaparecer él.

			—Dime una.

			—Podría decirte muchas, pero ninguna que tú conozcas.

			—Hmm… —murmuró él incrédulo.

			—¿Es que a ti no se te ocurre ninguna?

			—No, ninguna.

			—¿Y qué hay de tus padres? —preguntó Jane.

			Aquel había sido un error. Jane lo comprendió de inmediato. La expresión de Trey se heló. Sus labios estaban aún fruncidos sugiriendo una sonrisa, pero sus ojos no reían. Aquel no era un buen tema de conversación. Jane tomó nota mental de ello.

			—En mi opinión el matrimonio es una institución que no funciona.

			—Está bien, entonces, ¿sabe tu padre lo que opinas sobre el matrimonio?

			—No —sacudió él la cabeza—. Por desgracia tengo que jugar a su juego si quiero ganar.

			—¿Y todo para conseguir la empresa?

			—He trabajado mucho para construir esta empresa —argumentó Trey con ojos duros—, y si lo piensas bien, el viejo no es justo poniéndome entre la espada y la pared con el asunto del matrimonio.

			—¿De verdad piensas que el matrimonio es tan malo? —preguntó reuniendo coraje—. ¿O es que crees que no has encontrado a la mujer apropiada?

			Trey consideró aquellas palabras por un momento.

			—Déjame que lo exprese así: mi relación contigo es la relación más larga que he tenido nunca con ninguna mujer —sonrió a medias—. Y no creo que eso vaya a cambiar, pero si le hago creer que estoy a punto de casarme y eso le hace feliz tampoco está mal, ¿no crees?

			—Supongo que no —contestó Jane sin mucha seguridad.

			—Entonces lo comprendes.

			—Creo que sí.

			—Victoria era perfecta para el trabajo —suspiró él.

			Aquello significaba, a juicio de Jane, que Victoria no solo era una estupenda actriz, sino que además era muy guapa. El aspecto era casi lo único que se requería. Jane miró para abajo, deseando secretamente ser tan hermosa como ella. Por décima vez. Aunque solo fuera durante una semana, para ver qué se sentía.

			Con poco más de un metro cincuenta y más escuálida que un raíl, Jane siempre había pensado irritada que llamaba la atención. Quizá le gustara a alguna gente, pero para Jane el hecho de que su baja estatura fuera lo que más llamara la atención le parecía una ironía. Le hacía sentirse cohibida.

			A sus veintiséis años siempre había tratado de pasar desapercibida, de destacar cuanto menos mejor. Se peinaba con el pelo hacia atrás, llevaba gafas vulgares de montura negra, ropa formal y nada de maquillaje. Y funcionaba. La gente apenas la veía, sobre todo si no estaba demasiado cerca. Jane era, en el más estricto sentido de la palabra, una chica corriente. Y le sentaba bien aquel nombre pasado de moda y heredado de su abuela.

			Trey ladeó la cabeza y la miró intensamente desde el otro lado de la mesa.

			—Jane, tú no harías…

			—¿No haría qué? —frunció el ceño.

			—Jane, tú sabes que yo nunca te obligaría a hacer nada que te hiciera sentirte incómoda —continuó Trey inclinándose hacia adelante.

			—¿Como por ejemplo preparar café para el jefe? —preguntó ella sintiendo que se le hacía un nudo en la garganta, tratando de aparentar naturalidad.

			—¿Qué te parece fingir que estás comprometida con el jefe? —sonrió.

			¿Lo habría oído correctamente o estaría soñando?

			—Quieres que yo…

			—Tienes razón, está por completo fuera de tus obligaciones. Ni siquiera tengo derecho a preguntártelo, pero de todos modos lo hago. ¿Querrás pensarlo?

			—Pero Trey, ¿quién iba a creer que quieres casarte conmigo?

			—¿Y por qué no? —preguntó él con tal expresión de confusión que Jane sintió por él más afecto del que hubiera sentido jamás.

			—Bueno, yo no soy una chica con mucho glamour.

			Trey se inclinó hacia adelante y la miró apreciativo.

			—Ni siquiera sé lo que significa eso. Tú estás bien —sin embargo Trey debió de darse cuenta de lo poco entusiasta que había sonado eso, porque añadió de inmediato—: Estarías perfecta, incluso mejor que Victoria.

			Jane se echó a reír.

			—Nunca conseguirás que te crea.

			—Por favor, piénsalo —insistió él serio.

			—No funcionaría.

			—Tiene que funcionar.

			—Bueno… —respiró despacio, con calma—. Si de verdad piensas que puede funcionar…

			—¿Es eso un sí? Por favor, dime que lo es.

			—Supongo que sí —se encogió ella de hombros.

			—¡Jane, Jane, Jane! —sonrió él ampliamente—. Eres mi salvadora. No sé cómo agradecértelo.

			—Simplemente haciendo tu trabajo —contestó ella a modo de broma.

			—Esto va mucho más allá de tus obligaciones. Te pagaré un sobresueldo.

			—¿Pagarme? —repitió ella en un susurro—. Solo estaba bromeando, no hace falta que me pagues.

			—Por supuesto que te pagaré, es trabajo. Te daré un salario y medio extra. No, dos salarios.

			—No es necesario, me alegro de verdad de poder ayudar.

			Trey suspiró largamente, con evidente alivio, y la miró con una abierta expresión de placer.

			—No hay muchas chicas como tú en este mundo —Jane levantó una ceja y abrió la boca para hablar, pero él la interrumpió—. Muchas mujeres —se corrigió—. Es decir personas, no hay muchas personas como tú en este mundo.

			—O como tú —sonrió ella.

			La sonrisa de Trey se desvaneció una centésima mientras la miraba con ojos serios.

			—¿Qué haría yo sin ti?

			La intensidad de su mirada y el sentido de sus palabras la hizo estremecerse. Trey la apreciaba, significaba algo para él. Nunca, hasta ese día, había estado tan segura de ello. Jane miró para abajo y respondió:

			—Lo harías muy bien sin mí, Trey. Siempre lo haces bien.

			 

			 

			Trey observó a Jane marcharse. ¿Le habría pedido de verdad que se hiciera pasar por su novia esa noche? ¿Acaso se había vuelto loco? Quizá ella tuviera razón, quizá la gente no creyera que formaban una pareja. Era muy diferentes el uno del otro. Trey reflexionó sobre la idea en general, no sobre los detalles. Él siempre tendía a crear el caos en su afán por alcanzar sus metas. Jane, en cambio, era práctica y nada tonta. Era increíblemente eficiente, y siempre se comportaba de un modo correcto y estirado. A su manera, pensó, Jane era tan incapaz de casarse como él. Lo cual la hacía perfecta.

			Trey se llenó la boca de aire y luego lo soltó. Jane. No siempre se mostraba tan correcta y estirada. De hecho había ciertos aspectos de ella que eran innegablemente… sexys. Por ejemplo aquel sutil balanceo de sus caderas al caminar. Trey no había sido capaz de ignorarlo. Por supuesto aquello había llamado su atención porque nunca había conocido a ninguna mujer que no lo hiciera a propósito, y sin embargo sabía que Jane no lo hacía conscientemente. Resultaba interesante, eso era todo. No se podía decir que sintiera lujuria ni nada de eso.

			Trey se restregó los ojos y trató de olvidarlo. Jane se horrorizaría si se enterara de lo que estaba pensando. Incluso se marcharía. Podía imaginarlo: sentada frente a él, con su blusa abrochada hasta el cuello y las manos sobre el regazo y diciendo: «lo siento, Trey, pero no puedo seguir trabajando contigo en estas circunstancias. Estoy segura de que comprendes cómo me siento. Creo que debemos..» ¿Cómo lo expresaría ella? De un modo delicado y un poco pasado de moda. «Creo que debemos de separarnos».

			Trey volvió a sacudir la cabeza. ¿Pero qué estaba haciendo, perdiendo el tiempo con cosas como esa? Tenía mucho en qué pensar tras arreglar el asunto de la cena de aquella noche.

			Miró hacia la puerta, se aseguró de que estuviera cerrada y sacó un manojo de llaves del bolsillo. Encontró lo que necesitaba nada más abrir el cajón de su mesa. Era un cuaderno con un organigrama de la empresa que había confeccionado en la cafetería para animarse. La informalidad del bloc de notas lo reconfortaba, como si su contenido no fuera serio.

			Lo abrió por la primera página y se sobresaltó. El contenido era serio desde el principio. Era una lista con los nombres de los empleados, comenzando por el más «prescindible», si es que se podía calificar así a alguien. Su dedo recorrió la lista buscando algo pero… ¿qué? ¿quizá a alguien joven, soltero, independiente y con el dinero suficiente como para que no le afectara la pérdida de su empleo? No había ninguno. Casi todos los nombres le eran familiares. Eran buenos trabajadores, leales, empleados que habían trabajado para la empresa durante más de diez años. Detestaría tener que despedir a ninguno.

			Volvió a meter el bloc de notas en el cajón y sacó el balance de cuentas que había confeccionado el contable. Dos años atrás, en el mes de noviembre, había habido una fuerte depresión, justo cuando Terrence, el padre de Trey, votó en contra de una oferta de construcción para una empresa a la que encontraba demasiado comercial. Había alegado que esa empresa «no alimentaba el espíritu comunitario sobre el que la Breckenridge Construction se había levantado».

			Aquel había sido el primer enfrentamiento de Trey con su padre. Hasta ese momento habían vivido en perfecta paz y alejados el uno del otro. Se conocían, y poco más. Pero eso cambió en ese mes de noviembre. Trey había tratado de razonar con su padre por primera vez, señalando que la empresa tenía que seguir creciendo para justificar el trabajo de tanto empleado. Pero aquella sugerencia había topado con un reproche sobre su «forma incontrolada de gastar» y su «afán por emplear a gente». Por eso Trey había cambiado de táctica y había insistido en que limitar la expansión de la empresa ponía en peligro su misma existencia.

			Pero su padre le había respondido con algo así como «cerdo capitalista».

			Trey había insistido en que siguieran adelante con la oferta, pero su padre había convocado un Consejo con carácter de urgencia y había sugerido que hicieran una votación. Y sus acciones habían salido victoriosas, como era de esperar.

			Trey volvió a observar la hoja de balance y vio que había sucedido algo muy similar en febrero y en mayo del año siguiente. En julio su padre había cedido por fin y la empresa había obtenido un contrato para un club de salud innegablemente comercial. Los trabajos de renovación merecían un premio. Trey sacudió la cabeza. Cualquiera hubiera pensado que aquello iba a servir para convencer a su padre de que ese era el camino correcto, pero no había sido así. Terrence seguía en sus trece.

			Trey dejó a un lado la hoja de balance y observó los activos y pasivos de la empresa. La Breckenridge Construction tenía problemas. Si no se hacía con el control de la empresa a tiempo para encargarse del proyecto Davenport no solo la gente de la lista iba a perder su empleo, sino que Trey mismo se vería sin trabajo. Y Jane. No podía dejar que eso sucediera, estaba dispuesto a cualquier cosa con tal de salvar la empresa y esos empleos. Al fin y al cabo era todo lo que tenía.
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